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da! iLuz resplandeciente del espíritu!. . . iDecir 
que muy pocos adiultos te eonserva.n, y que casi 
mn excepción te poseen todos, los •niños! Tú, y no 
la m~moria, eres la verdadera facultad específica 
de il.ai niñez; la memoria es una ~equeña sirviente, 
que tiene neeesidad de un largo aprendizaje, y 
sirve mejor a. los adultos que a los niños. Pero tú, 
imaginación radiante, la¡ · qu:é edad abandonas al 
niño? Ese tendero obtuso, que no es capa~ de 
compreinder la imaginación de los demás, fué a los 
ocho años un inventor de i,mágenes y de aventu­
ras. . . lQué le atrofió? lSus padres? ¿La fealdad 
del colegio? i.El rigor idiota de un pedagogo? ... 
Yo no trataría nunca de abolirte en la imagina­
ción de mis discípulos. !.¡O que haría sería guiarte, 
idlisciplina.Tte, regularr-izar tu fuerzw. . . Be,ro quie­
ro conservarte a toda costa, porque eres tú, ioh 
divina! la- que distingues del resto oscuro de la 
humanidad a los privilegiados: los inventores, los 
poetas, los apóstoles, los héroes. 

CARTA OCTAVA 

MutV bonito, pero no práctico.-La pereza educati­
~--Forn_mcl6n moral de los niñOJi.-La afirma ... 
OlÓn, el _e,1emplo.-El castigo.-Ha,y que ser seve­
ro: sentido de esta Pá1'lbra.-El niño no es feliz­
más que bajo utlai regla severa.-Inconvenientes 

de la .anmistía.-Todavia la pereza educativa. 

~ aseguras, querida sobrina, que habiendo co­
mu!llcado a otras madres la pequeña novela edu­
cativa bosquejada en mis dos cartas anteriores 
no les ha desagradado (tus amigas son muy ama:. 
bles), pero se han sonreído irónicamente di-
ciendo: ' 

-i~ué bonito sistema de educación, y qué 
práctico! Basta poseer un castillo, una granja, 
una cnurse, de primer orden, y después, para_ 

-cada dos niños, un .miembro del Instituto que con­
sagre la totalidad de su tiempo a vigilarlos y has­
ta para jugar con ellos. No dudamoo de 'que en 
e~as condicioin~s progresen rápidamente PedTO y. 
S1mona. Pero, ¿y los otros? lLos niños cuyos 1>1-­
dres no tienen castillo, ni preceptor académico? 

En esas críticas, hay algo de verdad y mucho de 
error. 

El algo d-e- verd&d: ya te lo he señalado: es que: 
«la educación es un privilegio.». La. educación e!l 
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11:1 plivilegio_: tus amigas ·tienen derecho a dedu­
,cir eso de Irus cons;jos ., . . Sin embargo, co,meten 
un gran error figuTandose que la aplicación de di­
-chos_ consejo~ estrecha aún más ese privilegio. 

'Mis conseJos son el if ruto de la observación 
simpiemente a~enta, y del buen sentido, y no ~ 
pr_eciso ser miembro del Instituto para pensar 
'ast, te lo aseguro. Una vez anotadas las observa­
ciones, establecidas las reglas y fijado el método, 
!>as~, par~ ponerlas en práctica, un educador de 
mtehge~cia_ y cul~ai ~edianas, con tal que ten-
ga concl'encia. y paciencia. -

Todo lo que yo propongo co,mo sistema de ense-­
:ñamza, es fádL~te ejecutable en una familia die 
:burgueses medianos, o en un colegio bien diri­
gido. 

!u:> que dicen tus amigas: «Muy bonit.o pero no 
.-práctico>. . . es una forma perfeccionada de la 
_<Pereza educativa> de los padres. Deja. que char­
_'Ien esas cotorras, y sigamos nuestros ejercicios. 

. El niño no es sólo una inteligencia, 1.tna facul­

. tad receptiva y productiva de ideas. Es también 
una voluntad y una sensibilidad. Con trabajo defi­
miríamos esas palabras; todas las nociones esen­
·dales son casi indefinibles.: Pero nos entendemos, 
,l·verda,d? . . . Tus inquietudes de ¡nadre concuer­
. -dan con mis deseos de educador; esto es: que el 
niño ~era sanas y útiles costumbres <\mo­
rales>. 

Existe una literatura, cuyo abjeto es enseñar la 
· moral a los niños pequeños y cultivar su sensibi­
. lidad. . . Que me perdonen 1~ autores d-e e_sa lit~ 
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raitura: ~~ ~ace el ~feoto de un vaso ~ agua de 
aza.ha;r tibia; es decir, de un vomitivo. 

La 'educac~ón moral debe ser firme y activa, pe­
ro «no doctrinal>. El procedi,miento teórico no va.­
le nada; antes de los siete años, el niño no sabe 
discutir ni comprender esas misteriosas :reglas 
morales, que ª• veces desconciertan a los mismos 
adultos. 

En la enseñanza moral de los niños, no hay más 
que dos procedimientos eficaces: 

Uno, lai afirmación. 
Otro,. el ej~mplo. 

No me detendré a discutir la eficacia. de una 
afirmación precisa: sobre el alma de un niño· es 
1a •evidencia misma, y toda experiencia la co~fir­
ma. El niño se ase voluntariamente a una, mano 
sólida, y se deja llevar alegremente en unos bra­
zos fuertes. Pero desconfía de las .manos que 
tñmlblan, y llora cuando UiilOS brazos de'biles 
quieren: levantarle del suelo. El niño respeta y 
ama. la fuerza fisi-ca en cuanto sabe que esa fuer­
~ está coaligada con su propia debilidad. Igual­
~ente, e~ el dominio :¡noral,. el niño aprec~ la cla-
. r1dad, la firme'la, la decisión y la fuerza de los 
que le gobiernan. Su instinto le revela que con 
tales directores tiene él más seguridad .. ,Sobre 
esto, las opiniones son unánimes; pero no impiden 
que gran número de padres confíen el cuidado de 
sus retoños a criados; es decir, a una de las cla­
ses menos <i:moraleID>. 

Así, pues, diremos a los niños: cEsto debe ha~ 
ce~ y esto no ·dieibe rureerse>. Silil, acunuilair-expli­
eac,ioires,..sobre los ¡p.receptos; porque no va:¡noo a 
cometer la rid1i0Ulle2: de demostraJr los fundaan8Il.ltos 
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~ la moral. a neófitos de cinco años. Aún procu-• 
raremos reducir para ellos el número de precep­
tos. Los dos esenciales para la moral infantil, son: 

Pimero. <Hay que obedecer:,,. 
Segundo. <No mentin. 

• 
Estos dos preceptos contienen toda la moral in-

fantil, porque son la condición esencial. de la edu­
cación; es decir, del perfeccionamiento moral der 
niño. Si el niño desobedee o miente, nuestros me­
dios de obra-r sobre él quedan paralizados. Más 
aún por la ,mentira habitual que por la desobe­
diencia fortuita. Por lo tanto, lo más importante 
es la educación de la veracidad. Es preciso que el· 
niño se compenetre de la vergüenza que implica 
la mentira, que tenga el orgullo, casi la vanidad 
de la franqueza. 

El segundo agente de la educación moral del, 
niño es, querida sobrina, el ejemplo; y, segura­
mente, el más enérgico. Unica.mente debido a b 
pereza de algunos padres, el ejemplo contradice a 
la afirmación. 14:>s niños abandonados en manos.­
de criados, ven la autoridad burlada y la verdad 
pisoteada. El padre, la madre y los hermanos, dan 
en el tmi&mo ,hog&r ejemplos continuos de anarqu;a 
y mentira. 

Pues bien, en condiciones semejantes, la edQ-
cación moTal de un niño es imposible. Todos los 
preceptos de obediencia y veracida:d que se inten­
te inculcarle, quedarán «en el aire) si no s_e. apo­
yan scbre el ejemplo, sobre hechos re.eles y visibles .. 

Cuaindo los padTes se sienten desprovistos &lea 
mor~l para .fortificar con su eje.mplo la ley de 
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-0bediencia y la ley de veracidad, vale más que 
alejen a sus hijos de la casa. Un colegio de media,.. 
11a cualidad, es preferible a un hogar donde -reine 
el desorden. ' 

Morturntdos los hogares en que los pa.dres se 
:impongan como ley el ofreceT un sano ejemplo a 
sus hijos . 

* * * 

La afirmación y el ejemplo son los dos medi08 
,más poderosos de obrar sobre la voluntad de los 
niños y de imponerles provechosas costumbres. 
Pero recuerda, querida Francisca, nuestro «pa­
Ta.lelogramo» de las costumbres adquiridas; estarán 
•en lucha permanente con las costumbres innatas, 
también llamadas instintos. El instinto }levará al 
niño a seguir sus deseos impulsivos, _con~rarios a 
la obediencia, y a OdU:lta:r su desobedtienc1& con la 
mentira. 

Comprobada la mentiTa o la desobediencia, i.qué 
·deberá hacer el educador? 

Pued!e recurrir a diferentes sistemas. 
Primer &ste-ma: No hacer nada, o al menos, no 

hacer nada habitualmente, a -reserva de castigar 
severamente de vez en cuando. Desde entonces, 
no es practicable ningún progreso mo:al. La no­
•ci6n de que «todo se paga>, es esencial para la 
educación de los in,ños: no permite ni excepc!6!1 
•ni transacción. El niño no comprende la relativi­
-&d, no advierte los matices. Vive bien, bajo una 
regla fija. . 

Segundo sistema: La reflexión, el llamamiento 
a la sensibilidad. 

Es un procedimiento muy úsado en las his~o-
:a-ietas morales para niños. Alberto ha cometido 
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tal o cual fa.Ita; iba cQmido dulces que le estaban 
vedados. Su mad~ no le castiga, pero muestra 
una expresión tan apesaxiumbrada, que All;>erto 
no tarda en sufrir remordimientos. Se arrodilla a 
los pies de su madre proclamando su indignidad 
entre sollozos. La madre y el hijo me7.clan sus IA­
gri,mas. Besos, pequeñas reflexiones, perdón Y 
gozo familiar. 

Este procedimiento, además de tonto, me pare­
oo pernicioso. Af ortuna<laimente, lo primero des­
virtúa lo segundo, evitando que sea tomado en 
serio. El educador debe contar muy poco con Ja 
sensibilidad del niño, por la sencilla razón de <!ue 
el niño tiene muy poca sensibilidad, en el sentido 
profundo de la palabra. El niño es <~motivoJ>, :p_ero 
no «sensible». Precisamente, al pasar tan rápida­
mente del lla'llto a la risa, demuestra que su sen­
s:ihilida'.d no está aún organizada. . . lNo se te h.'l 
oprimido a veces el eorawn viendo lo pronto que 
se olvidan los niños de personas que Jes colmaban 
de caricias y a los que parecían querer?. . . ~es 
no acuses al niño; tiene que ser así; aSl lo exige­
la forma. y la naturaleza. Pero no abures del «Me 
causas mucha pella¡> o del «Vas a dar un disgusto 
a tu mamá». Yo prefiero esta .fór,mula: «Puesto 
que has hecho eso, te quiero menos>, es más pre• 
eisa y se apoya en una fuerte armadura; la idea 
esencial del <Todo se paga,. 

Tercer sistema: El castigo. , . 
Tu el único sistema bueno. Porque es el un1co 

moral, el único eficaz y, en frn (Y me ~penaría q~e 
viesen en esto una intención parad6gica) el único 
que hace feliz al niño. . - . , 

Para el niño, ser feliz no es de mngun ,modo 
estar mimado. El niño mimado ~e aburre, ~ _can­
sa; el niño mimado es, en suma¡, un desgraCiado,. 
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porque no puede haber ni inteligencia ni buena 
voluntad que le guíe y le preserve .... Y si tam­
bién un exceso de regla puede hacer desgraciado 
al niño, es indiscutible que es feliz haciendo una 
vida ordenada en todos los sentidos. 

El niño comete una falta, Si tú te limitas ac ha­
cerle vagos reproches, o si le perdonas sin condi­
ciones, .-,el niño permanece bajo el pago de su fal­
ta». Y no está, realmente, libre de él, hasta quo 
se le aplica un castigo proporcionado. 

-Pero, lqué castigo? 
Antiguamente, había¡ uno muy usado, los gol• 

pes. Las escuelas eran lugares de tormento. Aún 
es el sistema del pueblo, y también de las insti­
tll¡trices inglesas, que <tocla.s» pegan a sus pupil~ 
de lo que debían preocuparse las madres france­
sas. 

No esperes de ,mí, querida. Francisca, que hag& 
ahora una disertación romántica en contra del 
castigo COrporal. Tengo horror al romanticismo en. 
los razonamientos; pretendo tratar Jas cuestiones 
<sobre el plano de la realida,d:i>. El mal físico está 
en la 'llaturaleza, y. es el que más sienten los ni­
ños. Personas que en su niñez fueron corregidas 
con golpes no sólo hablan de esa época slln amar­
gura, sino que conservan vivo afecto al educador 
que les pegaba ... 

No es, por lo ta.nto, por un efecto dle piedad la­
crimosa por lo que prescribo el siste,ma de los 
golpee; sial embargo, <lo proscribo>. 

Lo proscribo, porque es peligroso para la moral 
de la educación. Pega.r a un niño, es el acto excesi­
vo del fuerte contra el débil, del armado cantra 
el indefenso; la fealdad del gesto podrá no ser ob­
servada por dos, tres niños ... pero, ly si el cuar ... 
to te juzga? . . . ¡y si estableces ~n su alma el cu.1-
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to a la violencia, la, idea de que, ante todo, debe 
imponerse su autoridad con los puños? ... 

Otro peligro del castigo físico-y peligro siem­
pre para el educador-es que es casi imposible 
aplicarlo a sangre fría. El educador pega casi 
sie,mpre en el momento en que llega a perder la 
J)aciencia, lo que le pone en postura de inferiori­
·dad a los ojos del niño. Ahora bien, cuanto más 
eleves ante el niño la dignidad del castigo, mayor 
aerá su eficacia. 

Por lo tanto, yo proscribo los golpes en la edu­
cación, no por sensiblería, sino porque son un sis­
tema de aplicación peligrosa, y de cuyos éxitos 
momentáneos pueden resultar enfadosas conse­
cuencias. 

Puesto que proscribimos los golpes, lqué sa;ncio­
nes eficaces quedan entonces a disposición del edu­
cador? 

Las privaciones y las hu,millaciones. 
l.p mismo que las recompensas de amor propio, 

deben utilizarse en la educación las penas de amor 
propio. Porque la educac.ión, para ser eficaz, debe 
.ser real, calcada sobre la vida; y en la vida, mu­
chos acto~ excelentes soo inspirados al hombre 
·por el deseo de gloria y el temor del rebajamiento. 

De todos modos, la humillación es un sistema, 
de castigo difícil de administrar y que no debe 
imponerlo un cualquiera. Se corren oos riesgos: o 
herir al niño delicado, o que la humillación no 
produzca e.fecto. Es, pues, un método que no pue-
de considerarse general. _ . 

El procedimiento, absolutamente práctico y de 
res1.ll.tados, es la: privación. Privación ~ libertad­
'Cle bienestar, de diversiones. Sea cual fuere la va-
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ried_ad de los caracteres infantiles, cada niño tiene 
debilidad por tal o cual placer de su v1'da U · 

ali 
. n Jue-f o, un, mento, un camarada favorito. Esas pre­

erenc1as son las que debe estudlar el educador, 
para estar segur~ de dar en el punto sensible. No 
te figures, !ranCJsca, q_ue voy a proponerte aquí 
~o un c6digo de penalidades para el niño. Ese c6-tgo_ ~ebe ser establecido cuidadosamente en cada 
~il!a Y escrupulosamente. observadó. Sé rnuY 

bien que ,se hace todó lo contrario; se castiga al 
azar, segun el humor del momento, sin el menor 
c~dado. d~ que la pena vaya -en proporción al de­
lito. A1;-1 tienes otro efecto de la criminal «pereza 
-educativa¡:, de los padres. 

Y _ahora, para terminar este penoso capítulo de 
castigos, hagamos una pregunta de orden general: 

iHl&JJ que ser severo con ws niños? 

d 
Sí., Francisca, esto no ofrece para mí nin!;(una 

, u~ .. Hay que ser severo, no en el sentido de 
mfhg¡r duras penalidades por faltas ligeras •ino 
en_ el~ <no pasar nada» Y de aplicar escrn;ulosa 
e mtegralmente los castigos. 

Ha_Y, más: yo estimo que el abuso de penió:1 es 
.l;tmc1oso aun en pres~ncia de un arrepentimien­

smcero. El arrepentu11.1ento merece únicamente 
~ue_ se quite al castigo la. apariencia, tle humi-

ac1ón, ~er.o n? que se ~erdone, cornprom~tiendo 
P?

6
r ammst1as mtempest1vas esa indispensable no­

cil n ~el «todo se paga» que debe arraigar en el 
a ma mfant11, .. 

R 
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-Itas mentido. Te avergüenzas. Lló,..s, te arte• 
• pientes'. :Muy bien. Porque te avergüenzas Y te 

arrepientes, y potque conoces la fealdad .de tu 
mentira, «no te guardo rencor>. fer~ la .fal!& la 

· has co.metido, y eso merece una pnvac1_6'n._Manana 
no irás a esa fiestecita a que estabas mv1tado. 

Ciertamente, es doloroso, quizás más dol_oroso 
para los padres (lúe para el niño. Al día_ sigment~, 
verán al ser cuya felicidad: anhelan, triste, abah• 
do con los ojos llorosos ... No importa. Hay que 
so;tenerse. . . Como los pueblos civilizados, los 

. niños consideran el perdón corno una. derrota de 
los padres como un& victoria ganada sobre ellos. 
Tienen ra;ón. De cada d!iez ~es, el pe1~11 _de 
los paidres renueva ·un acto, no de ,bondaidl. smo 
de pereza. 

. Querida Francisca, en ll_li próxima carta tra~­
remos de un asunto más simpático: el de la acción 
moral sobre los niños por la recompensa. 

, 

1 

CARTA NOVl!.:N-\ 

En busca de institutrices.-•La señora viuda de 
Lambert y la señorita Galtia.--Orden del día a 
los dos tenientes.-La cuestión de las recompen­
s;. .-Triple cará~ter de la educación de los nifios: 
r~alista, .disciplinada y jovial.-Breviario del edu-

cadoi.-Viñetr. final. 

No me volverán a coger, querida Francisca, 
me~lando con mi correspondencia novelitas peda­
gógicas al estilo del filósofo ginebrinó . .. 

Ob!igado por tu cuñada y por ti, he tenido que 
Pá~a,rme quince dias buscando paira Si¡rnma y Pe­
dn~o dos intermediarias que sean capaces de 
aplicar el sistema de educación metódica preconi­
zado por mi ficción. Re encontrado dos mujeres: 
una, antigua ayudante ele una escuel11 libre secun­
daria, será la que habrá de ocuparse ·especialmen­
te de tu hijo; la otra, provista solamente de su 
certificado de estudios, pero que YII< educó y bien 
a un niño de educación d:iñcil, será la que se ocu­
pe de Simona. Ahora bien, se ha eo11ivenido en, que 
Simona y Pedro den .iuntos todas las lecciones y 
vayan, reunidos a la rnicyor pli,rte de las diversio­
nes. La señori~ Galtia dirigirá los estudios, y 
la señora viuda de l,ambert vigilará los juegos y 
lee dará leeciones de cosas. Esta educación de dos, 


